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á    p,    yVL    LA    JlEINA 
DOÑA  ISABEL  DE  BORBON. 


Señora,  confiado  en  los  sentimientos  genero- 
sos de  V.  M.  y  en  la  bondad  de  su  amable 
carácter,  siempre  dispuesto  admitir  con  bene- 
volencia la  más  humilde  dádiva,  me  atrevo  á 
dirigirme  á  V.  M.  implorando  su  protección  al 
«Sueño  de  un  Poeta,»  y  suplicándola  se  digne 
aceptar  este  Álbum  que  he  escrito  y  dedicado  á 
vuestro  augusto  hijo  D.  Alfonso. 

Al  pasar  por  vuestra  regia  mano  se  borrarán 
los  infinitos  defectos  que  contiene  y  el  amor 
maternal  le  dará  el  valor  que  le  falta. 

Muy  pobre  es  el  don,  Señora,  pobre  también 
el  que  lo  ofrece;  pero  en  sus  páginas  están  gra- 
bados los  deseos  de  su  corazón  y  el  profundo 
amor,  respeto  y  lealtad  que  profesa  á  V.  M.  y 
á  toda  su  Real  familia. 
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Ruego  á  Dios,  Señora,  que  abreviando  los 
dias  de  prueba,  volviendo  pronto  al  seno  de 
vuestra  patria,  gozéis  en  ella  de  largos  y  ven- 
turosos años. 

Señora:  á  los  R.  P.  de  V.  M. 

Carlos  íH.a  *»e  $£nott  g  Sanjunn. 


Madrid  19  de  Enero  de  1872. 


Á  S.  M.  DON  ALFONSO  DE  BORBON. 


Pulsando  su  viola  llega 
á  daros  pleito  homenage, 
tributo  de  vasallage 
con  himnos  el  Trovador. 
Porque  es  ley  del  pueblo  Ibero 
en  nuestra  noble  Castilla, 
el  inclinar  la  rodilla 
ante  su  Rey  y  Señor. 

Mucho  más  cuando  la  frente 
de  su  Augusto  soberano 
la  ciñe  el  dolor  insano 
en  vez  de  diadema  real. 
Que  aunque  haya  algunos  ingratos 
que  beneficios  olvidan, 
aún  hay  pechos  en  que  anidan 
honor ,  fé  y  lealtad. 

Y  por  mucho  que  les  pese 
no  borrarán  de  la  historia 
las  mil  páginas  de  gloria 
del  reinado  de  Isabel. 
De  vuestra  Madre,  Señor, 


í v o r »  r  crn» 


—  lo- 
que vuestras  sienes  ornara 
con  corona  que  heredara 
cubierta  de  oro  y  laurel. 

Cada  ascendiente  mil  lauros 
pusiera  en  vuestra  corona; 
mi  aserto  la  fama  abona 
de  su  trompa  al  ronco  son. 
Los  asilos,  monumentos 
y  las  victorias  ganadas , 
son  las  páginas  grabadas 
por  la  casa  de  Borbon. 

Entre  las  muchas  virtudes 
que  vuestra  casa  tuviera 
es  fama  se  distinguiera 
por  su  estremada  bondad. 
Hoy  en  ella  confiado 
bajo  sus  regios  balcones , 
ofrece  pobres  canciones 
á  su  Augusta  Magestad . 


EL  SUEÑO  DE  UN  POETA. 


Jntroduccion, 


Al  contemplar  mi  patria  acongojada, 
sumida  en  el  dolor  y  la  amargura, 
se  enciende  de  furor  el  alma  honrada. 

¿Es  esa  la  nación  cuya  bravura 
de  asombro  al  mundo  con  sus  hechos  llena, 
como  la  luz  del  sol,  radiante  y  pura? 

¿Es  la  altiva  nación  siempre  serena 
fecunda  en  generosos  corazones, 
valiente,  compasiva,  dulce  y  buena? 

¿Qué  se  hicieron  sus  bravos  campeones? 
¿dó  se  encuentran  sus  nobles  caballeros? 
¿en  dónde  sus  murados  torreones? 

¡Oh  sombras  venerables  de  guerreros 
cubiertos  con  mil  lauros  de  victoria 
que  ganasteis  blandiendo  los  aceros! 

Recuerde  esas  hazañas  mi  memoria 
y  á  los  acordes  de  mi  tosca  lira, 
cantaré  con  ardor  himnos  de  gloria. 

Y  al  alma  fiel  que  de  dolor  espira, 
quizás  consuele  el  ayer  glorioso 
de  la  nación  que  hoy  triste  suspira. 
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¡Suspira!...  y  el  ibero  pesaroso 
y  por  tantas  desgracias  abatido, 
su  vida  arrastra  con  afán  penoso. 

Y  con  pecho  anhelante  y  oprimido 
sale  buscando  el  aura  refrescante, 
que  alivie  un  tanto  el  corazón  herido. 

Y  siguiendo  con  paso  vacilante 
del  suntuoso  palacio  á  la  cabana, 
solamente  el  dolor  vé  por  delante. 

La  intriga,  la  ambición  torpe  se  ensaña 
sembrando  el  luto,  el  pesar  y  el  llanto, 
entre  los  hijos  de  la  pobre  España. 

Hecho  girones  ¡ay!  su  regio  manto, 
su  fé  y  su  religión  escarnecida, 
espresa  con  gemidos  su  quebranto. 

Rojo  el  suelo  con  sangre  fratricida 
que  vil  discordia  sin  piedad  vertiera, 
todos  lloran  de  amor,  prenda  perdida. 

Y  extraviados  sus  ojos, por  do  quiera, 
sin  descubrir  un  rayo  de  esperanza 
que  su  gran  ansiedad  calmar  pudiera. 

Sólo  la  vista  á  descubrir  alcanza 
la  duda  y  el  temor  por  el  presente, 
oscuridad  y  tiniebla  en  lontananza. 

Yo  comprimiendo  mi  ardorosa  frente 
de  rabia  y  de  furor  me  consumía, 
buscando  alivio  con  afán  creciente. 

Antiguas  glorias  de  la  patria  mia, 
mitigad,  mitigad  nuestros  pesares, 
y  su  grato  recuerdo  en  este  dia, 
sea  la  inspiración  de  mis  cantares. 
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Pulsando  mi  dulce  viola 
sus  suavísimos  acordes, 
al  par  que  consuela  al  alma 
mis  ojos  hacen  se  entornen. 
Soñara  mil  pesadillas, 
y  mil  ensueños  atroces, 
ya  cantaba  por  las  calles 
debajo  de  los  balcones 
al  son  de  mi  dulce  lira 
la  lealtad  de  los  nobles , 
la  fé  en  cumplir  sus  promesas, 
la  compasión  á  los  pobres, 
la  deferencia  á  las  damas 
y  de  éstas  ser  defensores. 
De  este  pueblo  las  virtudes 
con  la  fé  de  sus  mayores , 
en  fin,  que  cumplieran  todos 
cual  deben  cumplir  los  hombres. 
Y  todos  me  rodeaban 
y  señalándome,  á  voces 
«es  un  loco,  me  decían, 
que  á  Zaragoza  le  tornen.  » 
Algunos  más  compasivos 
(generosos  corazones) 
decian :  «mísero  vate, 
»sin  piedad  tu  lira  rompe, 
»no  eleves  en  este  siglo 
»tus  muy  sentidas  canciones; 
»pues  es  echar  margaritas 
»á  los  que  no  las  conocen.» 
Pero  los  más  se  mofaban 
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exclamando:  vé  visiones. 
«Es  un  caballero  andante 
«melenudo  trovatore; 
»vete  á  cantar  á  las  damas 
»allá  del  siglo  catorce, 
»que  hoy  la  hidalguía  es  el  oro, 
»nuestro  amor  son  los  doblones 
»y  los  respetos  humanos 
»son  los  ocultos  resortes 
»que  según  la  conveniencia 
»sin  escrúpulo  se  escojen.» 

Varió  la  escena  de  pronto, 
sueño  agradable  fué  entonces, 
me  encontraba  en  un  salón 
ya  lleno  de  bote  en  bote 
de  damas  y  caballeros 
de  exclarecido  renombre 
que  leales  conservaron 
el  brillo  de  sus  blasones, 
y  de  un  pueblo  entusiasmado 
que  mostraba  en  sus  acciones 
el  júbilo  que  embargaba 
á  todos  los  españoles... 
Era  un  teatro  y  en  él 
se  estrenaba  aquella  noche 
un  episodio  en  loor 
del  Rey  Don  Alfonso  XII. 


UN  EPISODIO, 


PERSONAGES. 


La  España. 

Doña  Pila)*,  viuda  y  madre  de 

D.  Litis,  comandante,  y  de 

Enrique,  capitán. 

María,  sobrina  de  D.*  Pilar. 

Antonio,  asistente. 

Francisco,  idem. 

Juana,  criada. 


Soldados  alfonsinos,  carlistas,  republicanos  y  aldeanos  de 
ambos  sexos. 


UN  EPISODIO 

ALEGÓRICO-DRAMÁTTCO 
DEDICADO    Á    yS.     yVL.     DON    y^LFONSO    XII. 


CUADRO  PRIMERO 


Sala  regularmente  amueblada,  con  puertas  á  los  lados  y  ventanas  por 
la  que  se  verá  la  calle.  La  escena  pasa  en  un  pueblo. 

ESCENA  PRIMERA. 


Don  Enrique  y  Antonio  con  mochila  y  fusil ,  ambos  de 
uniforme  de  campaña. 

Antonio.         No  hay  más  que  hablar,  señorito, 

cumpliré  también  su  encargo 

que  todo  saldrá  á  medida 

de  su  gusto,  nos  marchamos... 
D.  Enrique.    Cómo,  ¿me  quieres  seguir? 

¿no  sabes  qué  eres  soldado? 

y  así  vas  á  desertar... 
Antonio.         ¡Yo  desertor!  al  contrario; 

pues  mi  capitán,  yo  sigo, 

defiendo  á  mi  soberano... 

cumplo  por  tanto  en  un  todo 

el  juramento  sagrado 

que  ante  mis  banderas  hice. 

Oh,  bien  me  acuerdo,  mi  amo, 

al  otro  dia  á  los  moros 
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en  son  de  guerra  marchamos. 
Bien  sabe  V.  por  la  Virgen 
y  por  su  arrojo  extremado, 
vivo  me  encuentro,  que  yo 
por  muerto  me  di... 

D.  Enrique.  No  tanto. 

Más  yo  consentir  no  puedo 
el  que  vengas  á  mi  lado; 
debes  seguir  tus  banderas, 
defenderlas... 

Antonio.  Pero,  mi  amo, 

dispense,  no  dige  nada. 

D.  Enrique.     Te  comprendo,  yo  me  marcho. 
Hay  abandono,  y  más  falta 
el  oficial  quo  el  soldado... 
pero  entonces  dejaremos 
la  vil  rebelión  triunfando. 

Antonio.         Á  las  banderas  no  tocan 

el  riesgo  mayor,  pues  claro, 
lo  está  corriendo  la  Reina. 

D.  Enrique.    Á  defenderla  corramos, 
y  demos  así  un  ejemplo 
que  aun  hay  en  el  pueblo  hispano 
caballeros  de  palabra 
que  son  del  honor  esclavos. 
Con  que  esta  carta  á  María,  (seíadá. 

Antonio.         Corriente,  no  haya  cuidado. 


ESCENA  II. 
Antonio  ,    solo, 


Antonio.         Vamos  á  ver  á  la  Juana, 
que  la  cuesta  un  sofocón 
cuando  sepa...  ¿más  qué"  hacemos? 
y  en  verdad  que  es  un  dolor 
el  que  por  cuatro  ambiciosos 


—  21  - 

muera  el  soldado  español 
combatiendo  contra  hermanos 
sin  provecho  y  sin  razón. 
Y  aunque  no  conozco  el  miedo, 
no  me  reenganchara  yo 
cuando  volvimos  del  moro 
si  pensara  en  tal  traición, 
y  tantísima  jarana 
como  habido;  pues  señor 
ya  no  es  tiempo  de  pensar, 
demos  el  más  tierno  adiós 
que  podamos  á  esta  chica, 
y  bata  marcha  el  tambor. 


ESCENA  III. 


Antonio  y  Juana. 


Antonio.  Muy  buenos  dias,  morena.  ■ 

Dios  te  guarde  resaláa 
y  él  tu  querencia  conserve 
consolando  tu  pesar. 
Ya  sabrás  que  nos  marchamos. 

Juana.  Pero  Antonio  ¿dónde  vas 

tan  de  prisa?  ¿Ó  es  disculpa 
por  que  me  quieras  dejar? 
¡Ay!  desgraciada  la  tonta 
que  os  quiere  sin  más,  ni  más, 
sin  acordarse  lo  falso 
que  siempre  fué  el  melitar. 

Antonio.  Pero  Juana,  recanasto... 

pues  no  me  faltaba  más, 
malditas  las  rebeliones... 
pero  escucha,  ven  acá  , 
¿qué  se  dice  por  el  pueblo? 
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Juana.  Que  algunos  quieren  armar 

zaragata. 

Antonio.  Justamente, 

luego  bien  clarito  está... 

Juana.  ¿Pero  no  me  tienes  dicho 

que  era  todo  falsedad, 
que  no  creyera  en  rumores 
que  era  mentira... 

Antonio.  Si  tal. 

Juana.  Tú  no  me  quieres,  infame, 

ni  me  has  querido  jamás. 

Antonio.  Eso  si  que  está  bonito, 

que  te  pongas  á  llorar. 
Pregunta  al  amo,  mujer, 
si  al  veniros  hacia  acá 
no  me  puso  la  consigna 
de  ver,  oir  y  callar. 
Allí  viene  la  señora, 
esta  carta  la  darás... 
cuando  puedas,  ahora  no, 
antes  te  tengo  que  hablar. 

(Juana  toma  la  carta  y  se  la  guarda 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  la  Señorita  María. 


Antonio.  Buenos  dias,  señorita, 

(ahora  si  que  no  hay  remedio.) 

María.  Buenos  dias  ¿vienes  sólo? 

Antonio.         Sí  señora...  mi  amo  bueno, 
haciendo  preparativos... 
Es  regular  que  marchemos, 
venimos...  sólo  de  paso 
para  verlas  un  momento. 
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María.  Algo  tenéis  que  decirme, 

vamos,  hablad  sin  rodeos,* 
serán  ciertos  los  rumores 
de  haber  habido  alzamiento 
y  tal  vez  á  sofocarlos... 

(Dando  la  carta  á  una  seña  de  Antonio. ) 

Esa  carta  del  coríeo 

tal  vez  algo  le  dirá. 

Se  ha  mandado  al  regimiento... 

Es  de  Luis  para  mamá, 

casi,  casi  lo  comprendo. 

Voy  á  dársela  al  instante 

y  á  prevenirla... 

(Juana  que  habrá  estado  hablando  con  Antonio.) 

Juana.  Cierto. 

Antonio.         Como  lo  oyes,  ves  y  avisa 

en  teniéndome  el  almuerzo. 
Juana.  (Siguieudo  á  María  que  se  vá.) 

Señorita,  señorita, 
escúcheme  un  momento. 


Juana , 


Antonio. 
María. 


ESCENA  V. 


Antonio,  solo. 


Antonio.         Paes  señor,  ya  las  previne  , 
anda  si,-  pobre  señora, 
tiene  desgracia  en  los  hijos, 
en  verdal,  es  bien  triste  cosa 
los  dos  hijos  militares 
el  mayor,  guapa  persona, 
en  África  por  su  arrojo 
al  mismo  Muley  asombra. 
El  otro...  con  los  rebeldes... 
(Mirando  á  la  ventana.) 
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¡Á  que  aquí  se  arma  la  gorda! 
mucha  gente  hay  en  la  plaza, 
de  fijo  tendremos  broma. 
El  ama  viene,  me  marcho 
á  ver  si  tapo  la  boca,  (se  vá.) 


ESCENA  VI. 


Dona  Pilar  y  la  Señorita  María. 


Doña  Pilar.    Yo  no  comprendo  esta  carta, 
dice  que  pronto  vendrá 
y  que  la  atroz  tiranía 
muy  luego  se  ha  de  acabar; 
temo  una  nueva  locura. 

María.  Oh,  no  te  aflijas  mamá, 

pues  así  quieres  te  llame 
y  debo  hacerlo  en  verdad  ; 
pues  reemplazas  á  mi  madre, 
y  un  dia  cerca  quizás... 

Doña  Pilar.    Por  desgracia  vuestra  unión 
dudo  se  llegue  á  efectuar; 
mi  pobre  Luis,  ñija  mia, 
ni  aun  incrédulo  vendrá. 
Cegado  por  la  ambición 
siendo  tan  buen  militar, 
faltando  á  sus  juramentos 
y  á  este  honor  tradicional 
de  toda  nuestra  familia... 

María.  La  que  amparó  mi  horfandad 

y  á  quien  cual  madre  me  cuida 
nunca  podrá  Dios  faltar, 
que  el  Señor  paga  con  creces 
las  obras  de  caridad. 

Doña  Pilar.    No  hice  nada  que  merezca 
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María. 


Doña  Pilar. 


María. 


tu  gratitud  sin  igual ; 
hija  de  una  prima  hermana 
te  habia  de  abandonar 
si  á  los  tres  años  te  hallabas 
María  huérfana  ya: 
te  recogí  cual  debia 
mera  obligación  no  más, 
harto  ya  me  recompensas 
con  tu  cariño  filial. 
Os  amasteis  Luis  y  tú  , 
y  el  sol  de  felicidad 
se  anubló  en  un  sólo  día, 
que  el  espíritu  del  mal 
vertió  en  la  razón  de  Luis 
la  horrible  incredulidad. 
Tú  siguiendo  mi  consejo 
te  supistes  dominar 
y  decirle  con  voz  firme... 
¡Y  á  que  viene  recordar!... 
ínterin  do  se  convierta 
sabe  bien  que  no  obtendrá 
de  mis  labios  salga  el  sí; 
pero  esperad,  esperad, 
que  la  Virgen  sin  mancilla 
cristiano  al  fin  le  traerá. 
Dios  premie  tu  fé,  hija  mia, 
¡Pobre  Luis!... 
(Abrazándola.)         ¡Pobre  mamá! 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  Don  Enrique. 


D.  Enrique-    (Siempre  afligidas  Señor) 
fuera  penas,  madre  mia. 
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Doña  Pilar.    (Abrazándole.)  Esa  carta  que  me  escribe 

es  mi  eterna  pesadilla. 
D.  Enrique.    Es  muy  posible  que  venga... 
María.  Corren  tan  malas  noticias... 

D.  Enrique.    No  puedo  ocultarlo  más, 

por  desgracia  Andalucía 

muestra  un  tristísimo  cuadro 

y  en  estos  últimos  dias 

el  grito  de  rebelión 

dio  parte  de  la  Marina. 

Ocultároslo  yo  quise; 

más  ciertas  son  las  noticias, 

y  en  Santander  y  en  Santoña 

se  baten  con  bizarría. 

Logré  que  nada  supieseis; 

pues  juzgué  fuese  vencida 

la  insurrección;  pero  dicen 

que  hay  traición  en  nuestras  filas; 

por  eso  á  salto  de  mata 

siempre  andamos,  madre  mia. 

Perdona  por  no  afligirte, 

juzgando  la  tentativa 

tan  vana  cual  la  de  Enero; 

nada  dige  ni  á  María. 

El  asistente  callaba 

conservando  mi  consigna, 

por  eso  os  trage  yo  aquí, 

que  estando  mi  compañía 

acantonada  tan  cerca, 

me  era  fácil  los  más  dias 

veros,  y  al  par  evitar 

que  os  diesen  malas  noticias. 

(Se  oyen  voces ,  campanas  y  á  poco  el  Himno  de  Riego. 

¡Más  no  escucháis  las  campanas! 
nuestra  Reina  está  perdida, 
bien  se  dijo  en  el  cuartel 
que  al  cabo  la  venderían; 
mis  compañeros  me  aguardan, 
adiós,  adiós  madre  mia, 


Doña  Pilar. 
D.  Enrique. 
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que  he  jurado  en  sus  banderas 
defenderla  con  mi  vida. 
Hijo  mió,  Enrique  amado!  (Abrazándole.) 
Te  la  encomiendo  María. 


ESCENA   ÚLTIMA. 


Dichos  ,  Antonio  armado  ,  Juana  y  á  poco  Francisco  se- 
guido de  pueblo. 


Antonio. 


D.  Enrique. 


Antonio. 


Francisco. 


Señorito,  pronto,  pronto, 
el  pueblo  está  alborotado , 
el  Himno  de  Riego  tocan, 
ya  sabéis  que  este  es  presagio 
de  motines  y  asonadas... 
Sí,  buen  Antonio  ,  partamos 
á  defender  nuestra  Reina 
como  leales  soldados. 

(Que  estará  hablando  con  Juana.) 

En  marcha  mi  capitán, 

ni  un  sólo  instante  perdamos. 

¡Yiva  la  Reina! 

(Entrando  con  otros  y  apuntándoles.) 

Qué  Reina, 
¡Viva  el  pueblo  soberano. 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Una  sala  amueblada  regularmente  ,  balcón  corrido  al  frente  con  colga- 
dura, lo  mismo  que  los  de  las  casas  que  se  verán  por  él;  puertas  á  los 
lados  abiertas.  La  escena  pasa  en  Madrid. 


ESCENA  PRIMERA. 

María  y  Don  Luis,  de  comandante. 

D.  Luis.  ¿Es  posible  que  no  pueda 

ver  tu  frente  limpia  y  pura 
sin  la  sombra  de  tristura 
que  me  bace  desesperar? 
Disipa  ya  de  tu  mente 
las  rancias  preocupaciones, 
y  sin  más  reconvenciones 
deja  te  lleve  al  altar. 
Y  allí  como  aquí,  bien  mió , 
volveré  á  jurar  amarte 
y  de  continuo  adorarte 
cual  los  ángeles  á  Dios. 
¿Más  tanto  podrá  esa  fé 
que  te  baga  olvidar,  María, 
los  juramentos  que  un  dia 
me  hicieras  de  viva  voz? 

María.  Te  amo  Luis;  pero  jamás 

recuérdalo,  yo  te  dige... 
¡Siempre  lo  mismo! 

Te  aflije, 
bien  se  conoce  y  se  vé; 
más  desgarrando  mi  pecho 
te  juré,  nunca  mi  mano 
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la  daré  sino  á  un  cristiano 
y  caballero  con  fé. 
¿Cómo  tener  confianza 
una  mujer  en  un  hombre 
que  mancha  su  propio  nombre 
con  la  infamia  y  el  baldón? 

D.  Luis.  Cuando  podré  convencerte 

que  por  esa  patria  amada... 
mira  á  esa  gente  apiñada, 
ven  y  asómate  al  balcón, 
y  oirás  sus  gritos,  escucha  , 
esas  voces  de  alegría 
rechazan  la  tiranía 
al  grito  de  libertad. 
Ese  es  el  pueblo  jigante 
que  hoy  rompiera  sus  cadenas, 
hoy  se  concluyen  sus  penas. 

María.  ¡Dichosa  felicidad ! 

Ella  ha  de  costar  más  llanto 
que  los  tiempos  ominosos 
cual  decis:  más  los  dichosos  , 
¿en  dónde  se  encuentran,  di? 
¡Es  cierto  que  los  balcones 
lucen  ricas  colgaduras, 
pero  cuántas  amarguras 
no  ocultan  detrás  de  sí! 
¿Y  ese  es,  dime,  todo  el  pueblo? 
esos  son...  vuestra  escalera 
lo  mismo  que  siempre  fueran 
de  Diego,  Roque  ó  de  Juan. 
Desengáñate,  hubo  un  dia, 
dia  de  feliz  memoria 
que  ondeó  llena  de  gloria 
nuestra  bandera  en  Tetuan. 
Dichosos  dias  aquellos 
en  que  todos  anhelantes 
mostraban  en  sus  semblantes 
la  ansiedad  viva  y  cruel. 
La  noche  cayó,  te  acuerdas, 
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á  dormir  todos  nos  fuimos 
y  todos  con  ansia  vimos 
la  luz  del  alba  nacer. 
Aquello  fuera  entusiasmo, 
sin  que  nadie  lo  digera ; 
aún  mismo  tiempo  se  viera 
todas  las  calles  colgar. 

Y  al  par  que  el  cañón  retumba 
y  el  continuo  campaneo, 

qué  vivas,  qué  clamoreo, 
qué  animación  general. 

Y  la  segunda  Isabel 

de  dicha  y  placer  llorando, 
á  su  pueblo  saludando 
con  la  más  tierna  emoción, 
al  escuchar  que  su  nombre 
sin  cesar  victoreaba 
el  pueblo  que  celebraba 
el  triunfo  de  su  nación. 
Eso  te  prueba  María 
que  si  un  dia  fué  aclamada 
y  hoy  se  encuentra... 

¡Calumniada! 
lo  saben  todos  muy  bien, 
y  con  calumnias  tan  viles 
que  acá  no  hallamos  poderes, 
nosotras  pobres  mujeres 
que  nos  pueden  defender. 
¡Pobre  España!  pobre  patria, 
¿qué  hicistes  de  tus  guerreros, 
de  tus  nobles  caballeros 
que  por  su  patria  y  su  honor, 
por  su  Dios  y  por  sus  Reyes, 
por  conservar  limpia  fama, 
el  nombre  de  cualquier  dama 
se  batían  con  ardor? 
¡Oh,  España!  no  son  tus  hijos, 
son  los  hijos...  de  las  luces, 
se  matan  como  avestruces 
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por  el  afán  de  medrar. 
No  digas  Luis  que  me  quieres, 
del  cobarde  que  conspira, 
del  perjaro... 

Luis.  Pero  mira... 

María.  Nadie  se  puede  fiar. 

Repara  que  así  entristeces 

á  tu  madre  tan  amada, 

y  debe  ser  respetada 

siquiera  por  gratitud. 

Pero  que  tú  no  conoces 

me  olvido,  tales  simplezas, 

para  las  grandes  cabezas 

tal  se  crea  que  es  virtud. 

(Se  entra  en  su  cuarto  cerrando  la  puerta. 


ESCENA  II. 


Luis  junto  á  la  puerta  que  ha  cerrado  María. 


D.  Luis.  Pero  escucha,  ven,  atiende; 

¡oh!  no  me  cierres  la  puerta, 
pues  es  noble  mi  corazón 
aunque  incrédulo  yo  sea. 
Mira  que  lo  despedazas, 
mi  bien,  si  tu  amor  le  niegas. 

(Se  vuelve  al  medio  de  la  escena.) 

Más  son  vanos  mis  esfuerzos, 
no  hay  nadie  quo  la  convenza, 
¿y  aún  habré  de  idolatrarla? 
¿Tan  ciego  estaré  por  ella 
que  mi  razón  y  mi  juicio 
ante  su  fé  yo  someta? 
Mentiré  si  digo,  creo, 
y  engañarla...  mi  conciencia... 


y  mi  honor...  ¡me  vuelvo  loco! 
Por  ella,  sólo  por  ella, 
ambición  tuvo  mi  pecho; 
pues  por  darla  una  diadema, 
al  mismo  cielo  quitara 
sus  más  brillantes  lumbreras. 


ESCENA  III. 


Don  Luis  y  Francisco,  de  teniente. 


Feancisco.      Mil  rayos  mi  comandante , 
con  tan  magnífico  tiempo 
¿no  viene  á  ver  la  apertura, 
no  formando  el  regimiento?... 
¿Pero  que',  se  encuentra  malo? 
porque  en  su  cara  yo  encuentro. 

D.  Luis.  ¿Y  eso  á  tí  qué  te  importa? 

Francisco.      Y  mucho.  Soy  compañero 
y  un  antiguo  camarada... 
confiese  ya  sin  rodeos, 
que  la  prima  no  le  quiere. 
¿No  es  así? 

D.  Luis.  ¡Voto  al  infierno  ! 

Francisco.      No  se  incomode  tan  pronto, 
sosiégúese,  se  lo  ruego, 
se  olvida  de  su  asistente 
con  quien  marchó  al  extranjero. 
¿No  recuerda  al  capitán 
y  á  su  sobrina  Consuelo? 

D,  Luis.  Calla  por  Dios,  me  jurastes 

guardar  profundo  silencio. 

[Francisco.      Pues  sea  V.  franco  y  diga: 
pero  hablemos  más  en  serio; 
quiere  que  obligue  á  la  prima, 
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lí. Luis. 
Francisco. 


D.  Luis. 
Francisco. 


yo  tengo  un  seguro  medio... 

D.  Luis.  ¿Con  otro  crimen?  jamás. 

Francisco.      ¿Desde  cuándo  V.  se  ha  vuelto 
tan  devoto  y  mojigato? 
Yo  si  acaso  tengo  empeño 
es  por  su  bien,  qué  caramba, 
fuimos  muy  malos,  es  cierto; 
pero  después  de  casados, 
juiciosos  nos  volveremos. 
Yo  con  su  prima  Clemencia 
casarme  muy  pronto  espero. 
Si  V.  me  presta  su  ayuda... 
Crees  que  consentir  yo  puedo... 
Pues  señor,  no  lo  consienta, 
pero  á  mi  vez  le  prometo 
contar  á  la  señorita... 
Basta  ya  de  ser  discreto. 
Te  callarás,  ó  te  mato... 
Despacio,  mi  amo,  y  con  tiento; 
¿pero  quién  diablos,  señor, 
ya  tan  cristiano  le  ha  vuelto? 
Antes  tan  gran  calavera, 
sin  conocer  nunca  el  miedo, 
en  desafio  mataba 
lo  mismo  un  hombre  que  ciento. 
D.  Luis.  ¡Oh,  calla  por  Dios  Francisco, 

no  aumentes  mi  sufrimiento, 
que  en  vano  finjo  una  calma 
que  no  reside  en  mi  pecho! 
Por  eso  ansio  una  esposa 
y  de  María  recuerdo, 
el  amor  que  me  profesa 
y  en  mi  corazón  yo  siento 
una  voz,  que  de  continuo 
dice  que  siga  el  consejo 
del  ángel  de  mis  amores, 
de  aquella  que  con  esmero 
cuida  y  asiste  á  mi  madre... 
Es  imposible,  no  puedo 


—  35  — 

ser  por  más  tiempo  malvado... 
si  dudaba  hace  un  momento, 
y  aún  me  atormenta  la  duda. 
Más  ¡ak!  yo  tanto  la  quiero... 
Que  ya  os  convertís,  jqué  risa! 
pero  decid,  ¿en  su  sueño 
no  se  le  presenta  un  joven 
recien  venido  del  pueblo  , 
un  quinto,  casi  un  muchacho 
que  su  asistente  fué  luego? 
¿No  se  acuerda  del  alférez 
que  con  la  pistola  al  pecho 
le  dijo:  si  bien  me  sirves 
no  te  faltará  dinero, 
pero  si  no  te  fusilo 
sin  formación  de  proceso? 
¿No  se  acuerda  de  otro  dia?... 
Te  callarás... 

Sí  por  cierto. 
Pero  deje  que  recuerde  , 
que  V.  me  llamaba  neo 
porque  guardaba  un  rosario... 
Me  lo  dio  cuando  pequeño 
mi  buena  madre,  á  quien  nunca 
á  verla  jamás  he  vuelto. 
Por  V.  me  he  sublevado, 
en  fin,  hoy  somos  ateos, 
y  V.  quiere,  bueno  fuera, 
que  quedase  en  este  infierno 
en  el  que  V.  me  ha  metido... 
¡También  yo  sufro  aquí  dentro! 
Tiene  razón,  nos  precisa 
desechar  tales  recuerdos ; 
nueva  familia  formando 
tal  vez  hallemos  sosiego. 
Pero  os  repito,  señor, 
casarme  también  yo  quiero. 
Más  siento  ruido,  salgamos, 
y  ya  en  tu  casa  hablaremos.  ¿se  van.) 
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ESCENA  IV. 


Antonio  de  nacional,  entrando  por  el  balcón,  á  poco 
Juana. 


Antonio.         Aquí  me  meto,  después 
veré  si  me  equivocado , 
creo  que  no,  por  las  señas,^ 
y  gracias  que  está  algo  bajo. 
Más  no  pensaba  tan  pronto... 
ni  entrar  de  golpe  y  porrazo... 
pero  llamemos  la  gente, 
y  que  comience  el  asalto. 
Metiendo  ruido  vendrán, 
si  aun  corren  los  voluntarios, 

(Gritando  y  saltando  del  balcón  adentro  ,  pero 
hacia  la  calle.) 

Sus,  á  las  armas ,  valientes, 
viva  el  pueblo  soberano , 
ahora  que  estamos  seguros, 
nuestro  es  el  triunfo,  ganamos. 

JUANA.  (Sale  asustada  y  retrocede.) 

¡Señorita!...  ¡Virgen  Santa! 
Antonio.         La  misma,  bien  lie  topado, 
no  te  asustes  que  soy  yo, 
pero  el  silencio  reclamo. 
Tú  ya  sabes  que  del  pueblo 
por  la  bodega  escapamos, 
y  gracias  que  no  pensé, 
saliéramos  bien  librados. 
Pero  en  fin,  nos  fué  preciso; 
vistiéndonos  de  paisanos 
ver  de  llegar  hasta  Francia; 
pero  cayó  enfermo  el  amo, 
y  yo  al  fin  de  libertarle 


mirando 
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cuando  estuvo  mejorado 
le  convencí  se  quedara 
entrando  de  voluntario 
con  otro  nombre  fingido 
y  como  yo  disfrazado. 

Y  aunque  mucho  nos  disgusta, 
ello  es  preciso,  canasto, 

no  hay  más  medio  que  aguardar. 
Justamente  y  has  entrado... 
Por  el  balcón;  hoy  formaban, 
ya  sabrás,  los  milicianos. 
En  esto  se  oyen  tres  tiros 
y  aquí  te  quiero  caballo; 
fusiles  y  cartucheras 
tiraban  con  entusiasmo, 
y  puertas  y  escaparates 
tomábanse  por  asalto. 

Y  algunos  de  tan  valientes 
trepaban  hasta  el  tejado, 
yo  no  queriendo  ser  menos 
y  precisándome  hablaros 
aprovecho  la  corrida 
como  ves  con  resultados. 
Dicen  bien,  rio  revuelto 
ganancia  de  ciudadanos; 
pero  vamos  á  el  asunto; 
aquí  tendríais  un  cuarto... 
Por  si  acaso  el  señorito... 
Lo  que  no  seria  extraño... 
¿Juras  guardarme  el  secreto? 
Lo  juro,  más  habla  claro. 

(Bajando  la  voz.) 

Pues  se  halla...  por  estas  cosas 
como  yo,  ya  sentenciado. 
Por  eso  aunque  nos  precisa, 
aún  no  podemos  marcharnos 
y  hay  que  aguardar  la  ocasión, 
que  en  estos  tiempos  que  estamos. 
¿Podré  ver  la  señorita? 
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Juana.  De  prevenirla  me  encargo; 

avisa  al  amo  ínterin... 
Antonio.         Enseguidita,  pues  creo 

que  ya  debe  estar  abajo. 
Juana.  Pues  entonces  vamos  juntos 

y  á  ver  si  al  fin  lo  arreglamos. 

(Se  van.) 


ESCENA  V. 


La  Señorita  María,  mirando  por  donde  se  han  ido. 


María.  Yo*  le  salvaré  sin  duda, 

y  también  á  ese  muchacho 

que  por  él  se  sacrifica. 

¿Más  quién  viene?  siento  pasos. 

si  es  Juana,  yo  la  diré 

la  verdad,  que  la  escuchado 

y  que  es  preciso  me  ayude, 

pues  mamá  debe  ignorarlo... 


ESCENA  VI. 


La  Señorita  María,  Juana,  Antonio  y  poco  después  Enri- 
que disfrazado. 


Juana.  Venga  por  aquí  y  espere 

que  prevenga...  señorita!. 

María.  Todo  lo  sé,  di  que  suba. 

Arreglarás  la  guardilla, 
ves  avisar  á  mamá. 
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D.  Enrique.    (Entrando.)  ¡Oh  hermana!  buena  María, 

como  sigue  nuestra  madre, 

estará  tan  aílijida... 

si  vieras  cuánto  he  sufrido... 
María.  Todo  lo  sé,  y  este  día 

luego  que  mamá  te  abrace, 

trataré  de  tu  partida; 

aquí  te  encuentras  seguro. 
Juana.  No  lo  creo  señorita, 

que  el  señorito  D.  Luis... 
D.  Enrique.    Pues  qué,  mi  hermano  osaria... 
Juana.  De  todo  es  capaz  teniendo 

á  Francisco  que  le  incita. 

Con  que  no  le  libertó... 
D.  Enrique.    Es  que  entonces  no  podría. 

ANTONIO.  (Que  habia  estado  en  la  puerta  vigilando.) 

Que  vienen. 
María.  Adentro,  adentro, 

tú  Juana  cuida  de  Antonio. 
(Se  entran  todos.) 


ESCENA  VIL 


Empieza  á  anochecer  y  se  van  poniendo  luces  en  los  bal- 
cones. Luis  entra  muy  sofocado  y  en  la  mayor  agitación. 


D.  Luis.  (Paseándose.)  En  vano  busco  la  calma, 

ni  un  instante  de  reposo! 
sin  el  amor  de  mi  alma 
¿cómo  podré  ser  dichoso? 
¡Siempre  penas  y  dolores!., 
¿dó  se  encuentra  la  ventura? 
¿de  qué  sirven  los  honores 
cercado  de  la  amargura? 
La  fortuna  placentera 
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dicen  que  hallé  favorable, 
y  hoy  cambiara  mi  carrera 
por  la  del  más  miserable. 

(Es  completamente  de  noche.  Los  balcones  de  enfrente 
estarán  iluminados.  María  dando  la  mano  á  Enrique 
que  sale  sin  reparar  en  D.  Luis,  y  se  entran  por  el  bal- 
cón dirigiéndose  hacia  la  izquierda  por  donde  desapa- 
recen.) 

D.  Luis.  ¡Más  que  veo!.,  ¡es  María! 

María,  á  quien  tanto  amaba, 
la  que  dijo  me  queria... 
y  con  otro,  me  engañaba!... 
No  puede  ser:  yo  deliro  , 
¿pero  no  lo  estoy  yo  viendo? 
¿y  aún  por  ella  yo  suspiro? 
¿y  aún  la  estaré  yo  queriendo? 
¿y  no  mato  al  seductor?.. 

(Saca  el  rewólver  y  adelantándose  hacia  ellos.) 

¿Por  qué  no  sigo  al  infame 

que  así  me  roba  mi  amor? 

(Deteniéndose.)  Pero  no,  quiero  que  clame 

de  nuevo  por  la  hidalguía. 

La  apóstata,  la  perjura, 

la  que  su  amor  me  vendia, 

¡quien  causa  mi  desventura!... 

voy  hacer  un  desatino. 

Es  pesadilla,  yo  sueño, 

¿por  qué  mi  maldito  sino 

no  me  mató  de  pequeño? 

más  basta  ya  de  sufrir, 

¿un  nuevo  crimen ,  qué  importa? 

después  sabré  yo  morir. 

Pues  quién  tal  dolor  soporta! 
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ESCENA  VIII. 


Viendo  que  han  desaparecido  por  el  balcón,  se  vá   á  lan- 
zar hacia  él,  rewólver  en  mano  ,  cuando  Juana  saliendo 
de  él  se  interpone. 


Juana.  Señorito ,  ¿qué  va  hacer? 

D.  Luis.  Tú  también  estas  de  acecho 

para  encubrir  los  cobardes, 
pues  no  los  libra  ni  el  cielo. 
Que  se  me  escapan,  ay,  paso, 
si  no  te  salto  el  cerebro  ! 

Juana.  (Gritando.)  Señorita,  virgen  santa: 

sólo  del  susto  me  muero. 


ESCENA  IX. 


Dichos  yplARÍA  que  vuelve  precipitadamente,  deteniendo 
el  brazo  y  la  acción  de  Luis. 


María. 


D.  Luis. 


Maíúa. 


Quieto  Luis...  son  infundados, 
yo  te  lo  juro  tus  celos. 
Fuera  esa  arma  miserable 
y  guarda  tal  ardimiento, 
que  no  es  bien  contra  mujeres 
se  esgrima  hierro  ni  fuego. 
¿Y  aún  hablas,  y  así  me  niegas 
aquello  que  mis  ojos  vieron? 
y  más  que  fuera  mi  hermano 
sin  piedad  le  he  de  ver  muerto. 
Sin  duda  capaz  serias, 
sin  escucharle... 
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I).  Luis.  Silencio, 

guarda  silencio  María 
no  apures  mi  sufrimiento, 
que  estoy  loco,  delirante... 
y  hasta  en  tus  ojos  yo  leo... 
demuestra  tu  agitación 
bien  claro  que  fuera  cierto. 


ESCENA  X. 


Dichos  y  Doña  Pilar. 


Doña  Pilar.     Pero  Luis,  que  es  lo  que  pasa, 
que  te  sucede  María. 

D.  Luis.  Que  me  engaña  torpemente, 

y  no  digas  que  es  mentira, 
con  un  hombre,  yo  lo  he  visto, 
por  ese  balcón  salian. 

(María  quiere  hablar  y  Luis  no  la  deja.) 
Y  no  digas  que  es  Enrique 
pues  sabes  que  si  le  pillan 
por  desertor... 
Doña  Pilar.  Ya  comprendo: 

Enrique  del  alma  mia! 
Lo  persiguen,  hijo  mió, 
sálvale,  te  lo  suplica 
tu  madre  que  tanto  te  ama. 
Escucha  sino  á  tu  prima 
ah!  si  vieras  hace  poco, 
fué  tan  grande  mi  alegría, 
tan  grande...  como  es  la  pena 
que  ahora  Luis  me  martiriza. 
Corre  hijo  mió  á  salvarle, 
y  que  el  Señor  te  bendiga. 
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ESCENA  XI. 


Dichos  y  un  Soldado. 


Soldado. 

Mi  Comandante.  (Saludando.) 

D.  Luis. 

¿Qué  ocurre? 

Soldado. 

Orden  para  que  al  momento 

se  presente  en  el  cuartel 

pues  se  cree  que  marcharemos. 

D.  Luis. 

¿Pero  á  dónde? 

Soldado. 

No  lo  han  dicho, 

D.  Luis. 

Bien  está,  voy  al  momento. 

(El  soldado  saluda  y  se  vá.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos  ,  menos  el  Soldado. 


D.  Luis.  La  orden  sabéis,  yo  me  marcho, 

hacer  por  él  nada  puedo, 
que  se  oculte... 

María.  De  salvarle 

Dios  me  inspirará  los  medios. 
Más  do  quiera  que  tú  vayas 
que  no  te  olvides  te  ruego, 
que  dejas  aquí  una  madre 
en  el  mayor  desconsuelo. 

Doña  Pilar.     ¡Luis  mió!  ¡Dios  te  bendiga! 
¡Ah!  detenerla  no  puedo  , 
y  mi  corazón  se  parte 
con  tan  atroz  sufrimiento. 
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D.  Luis.  No  os  aflijáis  de  esta  suerte, 

pues  volví  del  extranjero 
librándome  de  las  balas 
en  aquel  pronunciamiento. 
No  os  apuréis.  ¡Oh  María! 

María.  Tuyo  es  mi  afecto. 

D.  Luis.  Tu  afecto. 

María.  Y  mi  amor.  Te  lo  aseguro. 

Yo  tengo  un  presentimiento, 
de  que  un  dia,  no  lejano 
volverás  cual  yo  deseo. 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


Campo  agostado,  al  frente  cordillera  de  montañas,  casa  baja,  viéndose 
su  interior  amueblado  decentemente  y  una  mesa  con  una  Virgen 
alumbrada  por  dos  velas .  La  escena  pasa  en  las  cercanías  de  un  pue- 
blo, por  lo  que  de  las  dos  puertas  de  la  casa,  la  una  da  al  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Pilar,  María,  Francisco,  de  capitán,  apoyándose 
en  un  bastón. 


Francisco. 


María. 
Doña  Pilar. 


Francisco. 


No  exija  usted  que  me  calle, 
cuando  debo  á  su  asistencia 
el  conservar  la  existencia 
que  ya  perdida  juzgué. 
Ustedes  me  recogieron 
cuando  en  este  campo  herido , 
casi  muerto,  sin  sentido 
junto  á  esta  puerta  quedé. 
Gracias  á  Dios  vais  mejor. 
Con  que  vuelva  á  repetirnos 
si  el  hablar  no  le  fatiga, 
de  nuevo  de  Luis  nos  diga 
lo  que  sepa  sin  temor. 
¿Qué  puedo  decir,  señora? 
cual  sabe  usted  recibimos 
drden  de  marchar.  Salimos 
sin  nada  nuevo  saber, 
ya  en  el  camino  digerou 
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que  á  batir  una  partida 
de  la  causa  que  vencida, 
señora  ha  tiempo  que  fué. 
Nuestra  vida  era  un  continuo 
subir  y  bajar  los  cerros 
y  andar  lo  mismo  que  perros 
ahora  alante,  luego  atrás. 
Ligeras  escaramuzas, 
y  alguna  que  otra  emboscada, 
que  parece  no  son  nada 
y  mucho  suelen  costar. 
Dígalo  yo,  señorita, 
que  en  una  de  estas  cayera, 
sin  que  después  yo  supiera 
cual  dige ,  lo  que  pasó. 
Respecto  á  I).  Luis,  señora 
en  un  pueblo  le  dejara, 
con  orden  de  que  marchara 
en  cuanto  partiese  yo, 
que  con  una  compañía 
iba  á  explorar  la  montaña 
y  á  proseguir  la  campaña 
que  no  sé  si  tendrá  fin. 
Campaña...  dispense  usted 
que  ofenderle  no  quisiera 
pero  que  á  España  tragera 
Serrano,  Topete  y  Prin. 
Por  ambición  solamente 
más  que  me  diga  otra  cosa, 
el  ponerle  la  gloriosa 
fué  la  burla  más  atroz. 
Gloriosa,  la  que  se  engendra 
con  perjurios  y  traiciones? 
Tienen  razón,  los  Borbones 
faltaron  sí,  y  á  mi  vez 
lo  confieso  ingenuamente. 
Es  verdad,  mucho  faltaron, 
pues  en  su  seuo  abrigaron 
á  menstruos  de  ingratitud, 
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á  personas  tan  villanas, 
que  hipócritas  los  vendian, 
y  que  después  se  cubrian 
con  un  manto  de  virtud. 
Pero  sepa  usted  Francisco 
que  el  corazón  que  es  honrado, 
siempre  vive  confiado 
sin  recelar  la  traición. 
Y  hasta  un  refrán  ya  lo  dice 
con  predicción  bien  fatal, 
no  vive  más  el  leal, 
que  lo  que  quiere  el  traidor. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  Juana  que  viene  corriendo  como  del  pueblo,  y 
.   muy  azorada  llama  á  la  puerta  con  la  mano. 


María.  Alguien  llama.  (Yendo  abrir.) 

Juana.  Soy  yo,  yo 

que  toda  asustada  vengo. 

María.  Pero  dime,  ¿qué  te  pasa? 

Doña  Pilar.    ¿Por  qué  vienes  tan  corriendo? 
¿es  hoy  dia  de  elecciones, 
ó  se  ha  alborotado  el  pueblo? 

Juana.  Casi  lo  mismo,  señora, 

ya  la  plaza  es  un  infierno, 
allí  se  acinan  fusiles 
y  balas,  con  juramentos 
y  voces,  de  los  que  gritan 
abajo  los  extranjeros, 
viva  España  independiente, 
con  la  fé  de  sus  abuelos. 
Y  no  hay  partidos,  tan  sólo 
allí  reina  el  ardimiento , 
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preparándose  á  la  lucha... 
María.  No  me  extraña,  ya  era  tiempo 

que  se  alzara  cual  un  hombre 
unánime  todo  el  pueblo. 
El  pueblo  del  Dos  de  Mayo, 
el  que  con  su  heroico  esfuerzo, 
arrojó  á  sus  invasores 
por  siempre  del  patrio  suelo. 

Francisco.       Más,  ¿se  han  visto  algunas  tropas 
para  temer  un  encuentro? 

Juana.  Se  oyen  tiros  muy  lejanos 

desde  la  plaza  del  pueblo, 
pero  sin  saber  por  quien... 
en  fiu,  que  se  teme  es  cierto. 

María.  ¿Cuáles  serán  los  cobardes 

que  no  abriguen  en  su  pecho, 
el  amor  de  independencia 
con  que  nació  todo  ibero? 

Francisco.       No  habrá  ninguno,  imposible, 
y  á  daros  voy  el  ejemplo. 
Estoy  mejor,  ya  la  herida 
cicatrizada  la  tengo ; 
pues  bien  ,  si  hasta  aquí  seguí 
mala  senda,  cual  confieso 
por  si  hay  algunos  ilusos 
en  favor  del  extranjero, 
me  marcho  al  punto  señora 
á  pelear  por  el  pueblo. 
Si  pude  por  la  ambición 
faltando  á  mis  juramentos 
abandonar  mis  banderas, 
labar  mi  honor  hoy  deseo. 
Que  aunque  tarde  he  conocido 
lo  falaz  de  este  gobierno 
que  engañaron  con  promesas 
que  como  veis,  no  cumplieron. 

Doña  Pilar.    ¡Oh!  quién  hiciera  que  Luis 
como  usted  se  hubiera  vuelto. 


María, 
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Pero  vamonos  María. 

Sí,  mamá,  voy  al  momento. 

(Se  entra  Doña  Pilar  y  Francisco.) 


ESCENA  III. 


María,  sola. 


María  .  Gloriosa,  cara  gloriosa, 

aun  hallarás  defensores, 
¿los  villanos  y  opresores 
defensa  podrán  tener? 
¿Y  esta  es  la  vida  dichosa 
que  un  dia  nos  prometieron 
los  que  traiciones  urdieron 
para  escalar  el  poder? 
¡Pobre  Luis!  Enrique  al  menos 
aunque  en  extranjera  tierra 
se  liberta  de  esta  guerra 
fratricida  y  desleal. 
(Se  oye  a  disparos  y  voces  confusas  lejanas.) 

Pero  Dios  mió,  ¿qué  es  esto? 
¿hasta  aquí  ha  de  haber  horrores? 
¡Oh  Virgen  de  los  Dolores, 
tened  de  todos  piedad! 

(Cae  de  rodillas  delante  de  la  mesa.) 


ESCENA  IV. 

Luis  seguido  de  unos  cuantos  soldados  y  un  Sargento, 
viene  por  las  montañas  como  batiéndose  en  retirada. 


D.  Luis. 
Sargento . 


Alto  el  fuego,  pues  nos  dejan... 
Si  usted  quiere  descendamos 
y  podremos  descansar... 
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D.  LUIS.  Tienes  razón.  (Descendiendo  todos.) 

Mi  caballo 
muerto  en  la  montaña  queda, 
y  es  arrojo  temerario 
hasta  volver  á reunimos... 

Sargento.       Qué  bien  que  nos  separaron 
del  grueso  de  la  columna... 

D.  Luis.  Intentan  diseminarnos. 

Sargento.       Pero  al  ñn  salió  usted  ileso? 

D.  Luis.  (Señalando  al  pecho.) 

Aquí  la  bala  ha  tocado, 
es  una  casualidad. 
Más  calle,  de  suerte  estamos, 
ved  la  casa  de  mi  madre, 
veré  si  aquí  saben  algo; 
un  mes  ya  sin  tener  carta. 

Sargento.       En  campaña  no  es  estraño. 

D.  Luis.  Tienes  razón:  más  llamemos 

y  os  haré  sacar  un  trago. 
Nada  hijos  mios,  valor, 
y  pues  que  de  suerte  estamos, 
venceremos  muy  en  breve 
á  todos  nuestros  contrarios. 

Sargento.       (Hijos  suyos ,  caracoles, 
de  fijo  que  esto  va  malo.) 


ESCENA  V. 


Dichos  y  María  que  al  escuchar  que  golpean  la  puerta,  se 
levanta  sobresaltada. 


María.  Y  llaman,  Juana,  Juana. 

D.  Luis.  Más  creo  que  siento  pasos... 

(Gritando.)  abrir  sin  miedo,  soy  yo. 
María.  La  voz  de  Luis,  ¡ah!  corramos, 
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acaso  se  encuentre  herido... 

(Abriendo.)  ¡Luis! 
(Entrando.)  ¡María! 

Por  cuanto 
no  encuentra  también  su  novia 
¿si  le  estaría  aguardando? 


ESCENA-  VI. 

Dichos   y  Juana. 

Señorita.  (Reparando.)  ¡A.h.1  D.  Luis 
(estamos  como  queremos) 
¿ya  de  vuelta?.. 

Y  como  ves 
con  chicos  de  porte  esbelto, 
tráeles  alguna  cosilla. 
(Ni  que  fuera  su  ranchero.) 
Anda  Juana. 
(Se  pone  hablar  con  Luis  en  voz  baja.) 
a.  Si  ya  voy; 

no  se  les  vuelva  -veneno, 
con  tan  buen  predicador, 
adiós  arrepentimiento. 
Ya  tenemos  la  gloriosa 
en  casa  por  mucho  tiempo, 
¡ay!  si  estuviera  mi  Antonio, 
pero  en  fin,  vamos  adentro. 

(Se  entra.) 

ESCENA  VIL 
Dichos,  menos  Juana,  los  soldados  á  la  puerta. 


Justo,  azar,  casualidad, 
las  frases  de  los  ateos, 
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D.  Luis. 


quieren  quitar  la  clemencia 
de  ese  Dios  que  es  padre  tierno. 
¿No  te  puede  haber  librado 
de  nuestra  madre  los  ruegos? 
Más  corre  abrazarla  Luis, 
la  darás  un  gran  consuelo. 
Oh  sí,  María,  después 
ya  más  despacio  hablaremos. 


ESCENA  VIII. 


Los  soldados  á  una  señal  de  Luis  dejan  las  armas  en  pa- 
bellón. María  y  Luis  se  van.  Juana  sale  con  una  cesta  con 
botellas  y  fiambres  que  deja  en  el  suelo  junto  al  sargento. 


Juana. 

Sargento. 

Juana. 

Un  Soldado. 

Juana. 

Sargento. 

Juana. 

Sargento. 
Juana. 


Un  Soldado. 

Juana. 
Sargento  . 


En  acabando  avisad , 
que  aquí  se  queda  la  cesta. 
Viva  la  gracia  muchachos 
de  tan  gentil  cantinera. 
Corriendito,  vayan  listos. 
Un  bocadito,  mi  prenda, 
Yo  de  ustedes,  ni  la  gloria. 
¿Acaso  no  es  Amadea? 
¿Yo  querer  un  extranjero? 
no  he  perdido  la  vergüenza. 
Y  qué  le  vamos  hacer 
si  así  los  jefes  lo  ordenan.     '     . 
¿Y  el  sesenta  y  seis  mandaban? 
si  la  tropa  se  subleva 
los  generales  la  incitan 
y  los  sargentos  la  arreglan. 
Viva  la  gracia  (ai  primero 
ya  le  han  dado  en  la  cabeza.) 
Con  que  salud,  y  descansar. 
Pero  escuche  usted. 
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Soldado.  Mi  prenda. 

no  se  nos  marche  tan  pronto. 
Juana.  Vaya  con  Dios,  nada  quiero. 

Soldado.  Bravo,  la  niña  es  resuelta. 

(Juana  se  vá.) 


ESCENA  IX. 


Dichos  menos  Juana.  Los  soldados  formando  corro ,    se 
sientan  en  el  suelo  y  principian  á  comer  y  beber. 


Sargento. 
Un  Soldado. 

Otro  Sold. 

Otro  Sold. 

Sargento. 


Un  Soldado. 
Sargento. 


Pero  comamos. 

Y  de  prisa 
que  si  se  armase  la  gresca... 
Ea,  á  beber  compañeros. 

(Pasando  la  botella.) 

Para  tomar  nuevas  fuerzas. 
Á  la  salud  de  esa  niña. 

(Se  oyen  tambores,  voces  y  algún  que  otro  disparo 
aunque  lejano.) 

¿Más  qué  es  eso,  ya  comienza? 

(Los  soldados  cogen  precipitadamente  sus  armas,  se 
oyen  distintamente  las  cajas,  cornetas  y  voces,  junto 
con  el  fuego  de  fusilería  y  artillería  que  cada  vez  será 
más  vivo . ) 

Lo  dicho  se  armó  la  gorda. 

(Metiendo  la  cesta  en  la  casa.) 

Vaya  con  Dios  la  merienda. 

(Gritando  ala  puerta.) 

Mi  comandante  á  las  armas 
que  ya  la  casa  nos  cercan. 

(El  sargento  no  bace  más  que  retirarse,  cuando  una 
bomba  cae,  derribando  la  pared  de  la  casa  que  queda 
al  descubierto.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


Tropa  y  paisanos  con  diversas  divisas  bajan  batiéndose 
por  la  montaña.  Los  soldados  preparados  haciendo  fren- 
te á  la  montaña.  Luis  con  rewólver  y  sable  en  la  mano, 
lo  mismo  que  Francisco  que  corriendo  se  pasa  á  uno  de 
los  bandos.  Doña  Pilar  ,  María  y  Juana  todas  asustadas. 
Don  Enrique  al  frente  de  tropa  y  paisanos  seguido  de  An- 
tonio, al  último  la  España. 


Paisano. 

Otros. 

Otros. 

Otros. 

Provincianos. 

Sargento. 

Soldado. 

D.  Luís. 


Doña  Pilar. 

María. 

Juana. 
España. 


¡Viva  la  federal! 

Viva  D.  Carlos. 
Muera. 

Fuera. 

Vivan  los  fueros. 
(Esto  se  pone  malo)  ¡cazadores! 
(Ya  nos  será  imposible  sostenernos). 

(Poniéndose  al  frente  de  sus  soldados.) 

Atacad  con  valor  á  los  rebeldes. 

(Junto  á  la  casa  medio  derruida  se  encuentra  D.  Luis 

seguido  de  sus  soldados,   con  Enrique  seguido  de  los 

suyos.) 

(Sin  saber  lo  que  hace  se  interpone  entre  sus  hijos.) 

¡Hijos  mios! 

(Separándolos  con  energía.) 

¡Luis,  Enrique! 

(Reparando  en  Antonio.)  ¡Ah! 

(La  España  aparece  en  la  montaña.) 

¡Teneos! 

(Todos  se  quedan  suspensos.) 

No  derraméis  más  sangre  fratricida 
que  manchando  aniquila  nuestro  suelo. 
Del  deber  y  el  honor,  algunos  pocos 
la  augusta  voz  ilusos  desoyeron; 
por  la  ambición  tan  sólo  conducidos, 
sembrando  la  anarquía,  el  desconcierto, 
el  llanto  y  el  penar:  echando  al  lodo 
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lo  que  más  estimara  el  noble  ibero. 

El  trono  y  el  altar,  rodó  por  tierra, 

nada  se  respetó:  volcan  hirviendo 

las  pasiones  su  dique  traspasaron, 

los  campos  por  la  sangre  enrogecieron. 

Á  los  pueblos  vecinos  dimos  armas, 

y  la  Francia  se  torna  en  cementerio. 

El  pueblo  de  Bailón  y  Zaragoza, 

el  siempre  independiente  y  noble  pueblo 

del  Dos  de  Mayo  en  fin,  ¡Oh  suerte  impía! 

Tuvo  que  someterse  á  un  extranjero, 

traido  por  la  turba  de  ambiciosos, 

que  á  fuerza  de  traiciones  ascendieron. 

Mi  corona  arrastrada  y  ofrecida 

á  todos  fuera,  con  baldón  inmenso, 

cual  si  pudieran  dar  lo  que  quitaran 

villanamente  á  sus  ilustres  dueños. 

Y  á  muchos  de  mis  hijos  engañaran 

con  promesas  que  veis,  nunca  cumplieron. 

Estos  los  frutos  son  de  la  discordia, 

y  palpable  tenéis  aquí  el  ejemplo. 

Aquellos  que  os  incitan  á  la  lucha 

faltando  á  sus  sagrados  juramentos, 

quien  ultraja  olvidando  beneficios, 

y  quien  para  medrar  no  escoge  medios. 

El  logro  de  su  ambición ,  no  vuestra  dicha, 

es  lo  que  busca  con  ardiente  anhelo. 

Más  es  dia  de  paz ,  no  de  rencores, 

que  cubra  lo  pasado  un  denso  velo. 

(Señalando  el  arco  iris  que  aparecerá  en  el  horizonte, 
y  en  cuyo  centro  se  verá  el  retrato  de  S.  M.  la  Reina 
doña  Isabel  ,  con  su  hijo  D.  Alfonso  cogido  de  lama- 
no,  como  presentándoselo  á  la  España.) 

Ved  el  iris  de  paz,  esa  matrona 

de  semblante  que  anubla  el  sufrimiento, 

es  Isabel  II,  la  que  un  dia 

benéfica  llamara  todo  el  pueblo. 

La  Reina  cuya  mano  generosa 

la  escasez  y  miseria  socorriendo, 

ó  firmando  el  indulto  del  culpable, 


—  56  — 

llevaba  á  todo  hogar  dulce  consuelo  , 

enjugando  las  lágrimas  amargas 

que  al  pié  llegaban  de  su  solio  excelso. 

Protegiendo  las  letras  y  la  industria, 

fomentando  las  artes  y  el  comercio, 

y  toda  noble  acción  que  redundara 

en  gloria  y  en  honor  del  pueblo  ibero. 

Ambiciones  y  luchas  de  partido 

la  obligan  á  pisar  suelo  extranjero, 

vertiendo  sin  cesar  copioso  llanto 

los  años  que  pasara  en  el  destierro. 

Y  aunque  inocente  de  todas  las  desgracias 

á  que  el  mal  ha  querido  someternos, 

bajando  de  su  solio,  se  despoja 

de  la  púrpura  real,  corona  y  cetro, 

y  abdicando  en  su  hijo  D.  Alfonso 

de  su  herencia  legítima  el  derecho, 

entre  sus  manos  con  amor  coloca, 

los  atributos  del  poder  supremo. 

Es  el  jó" ven  que  veis  está  á  su  lado, 

de  presencia  gentil,  y  noble  aspecto, 

de  simpático  rostro,  y  cuya  frente 

espejo  es  de  bondad  y  de  talento. 

¿Más  no  le  conocéis?  ¿tanto  ha  variado? 

¿ó  se  ha  borrado  ya  de  vuestros  pechos 

la  imagen  de  aquel  niño  que  vosotros 

aclamasteis  por  príncipe  heredero? 

No  se  ha  borrado,  no,  ya  ese  murmullo 

igual  al  que  sonó  en  su  nacimiento 

hijo  del  entusiasmo  y  la  alegría 

al  orbe  anuncia  ya  vuestros  deseos. 

Hoy  cumplidos  se  ven,  ea ,  aclamadle, 

arrojad  la  discordia  de  este  suelo, 

y  el  grito,  viva  el  Rey  Alfonso  XII 

sea  el  lazo  de  unión  de  nuestro  pueblo. 

Todos  se  abrazan  dando  vivas. 


FIN  DEL  CUADRO. 


CONCLUSIÓN 


Al  viva  el  Rey  D.  Alfonso  de  la  España, 
viva  el  Rey  repitió  con  entusiasmo, 
desde  el  más  hondo  valle,  á  la  montaña. 

Al  mundo  nuestra  unión ,  de  asombro  y  pasmo 
llenó:  y  al  ir  á  secundar  el  viva, 
me  saca  mi  emoción  de  aquel  marasmo. 

Cuan  triste  despertar!.  la  España  altiva, 
su  fuerza  agota  sin  cesar  luchando , 
contra  el  fiero  huracán  que  la  derriba. 

La  impiedad  y  el  error  aún  sigue  hollando 
de  esta  noble  nación  la  fé  más  pura, 
y  el  perjurio  y  traición,  sigue  triunfando. 

Mi  corazón  se  llena  de  amargura , 
y  dudando  de  ver  mejores  dias, 
se  aumenta  sin  cesar  mi  desventura. 

En  mi  viola  buscando  melodías 
que  pudieran  calmar  mi  sufrimiento 
volviendo  á  mis  pasadas  alegrías. 


-  58  — 

¿Mi  sueño  no  será  un  presentimiento? 
¿no  podremos  cantar  los  trovadores, 
en  breve  vuestro  fausto  advenimiento? 

Cubriendo  el  suelo  de  olorosas  flores, 
sí,  veremos  un  dia  no  lejano, 
entre  los  vivas,  himnos  y  loores, 
aclamar  nuestro  augusto  soberano. 


Desde  muy  remotos  años 
fueron  las  flores  lozanas 
espresion  del  sentimiento 
y  por  emblemas  tomadas. 
El  hidalgo,  el  caballero, 
la  humilde  y  la  altiva  dama, 
todos  en  fin,  con  las  flores, 
mutuamente  se  obsequiaban. 
Y  ora  sirviendo  de  premio 
á  exclarecidas  hazañas, 
ó  ya  espresando  el  cariño 
y  los  afectos  del  alma, 
en  salones ,  en  escudos , 
en  torneos  y  en  batallas , 
como  sirviendo  de  adorno 
á  las  bellezas  humanas, 
en  todas  partes  encuentran 
acogida  dulce  y  grata; 
Salomón  con  la  azucena, 
suntuoso  templo  engalana; 
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Carlo-Magno  con  la  misma, 
su  bello  jardín  esmalta; 
Luis  VII  su  poder 
con  ella  simbolizaba, 
poniéndola  por  emblema 
en  sello,  moneda  y  armas, 
y  hasta  en  su  real  estandarte 
Felipe  augusto  la  graba. 
Desde  entonces  fué  la  lis 
el  blasón  de  vuestra  casa, 
y  todos  en  fin,  señor, 
en  la  natura  encontraban 
de  la  humilde  floréenla 
al  roble  de  la  montaña, 
un  eco  que  repitiese 
con  muda  voz,  sus  palabras, 
y  el  errante  trovador, 
que  dulce  lira  pulsara, 
para  cantar  los  amores, 
y  dar  al  dolor  la  calma 
ó  celebrar  del  guerrero 
las  victorias  señaladas, 
para  divisa  escojiera 
y  en  su  pecho  colocarla, 
una  flor,  pobre  y  silvestre; 
el  alelí  de  murallas, 
que  creciendo  en  sus  paredes 
para  mejor  resguar dallas, 
demuestra  su  tierno  afecto 
á  la  casa  abandonada; 
pobre  flor  que  en  este  siglo 
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será  difícil  hallarla. 
El  Álbum  Príncipe  augusto, 
que  hoy  depongo  á  vuestras  plantas, 
encierra  esta  humilde  flor, 
que  en  la  tierra  castellana, 
no  se  estinguieron  las  flores 
de  las  virtudes  hidalgas, 
y  esta  flor  aunque  silvestre, 
y  de  muchos  ignorada, 
lleva  en  su  corola  el  lema 
Fidelidad  en  la  desgracia. 


Madrid  19  de  Enero  de  1872. 


fi.    yS.    yVL.     LA     JlEINA 

DOÑA  ISABEL  DE  BORBON. 


¿Mil  himnos  no  escucháis,  noble  Señora? 
¿qué,  no  llega  hasta  vos  en  este  dia 
de  un  pueblo  ya  feliz  y  entusiasmado 
un  prolongado  y  entusiasta  viva? 
Es  que  aclaman  al  Rey  Alfonso  XII, 
al  Rey  libertador,  cuya  venida 
es  dichosa  señal  de  paz  y  alianza 
entre  los  bandos  que  á  la  patria  mia 
desolaban  aj  er  y  hoy  son  vencidos 
más  que  con  armas ,  con  la  verde  oliva, 
al  hijo  de  la  Reina  cariñosa 
que  España  «la  Benéfica  apellida.» 

Magnánima  Isabel ,  el  llanto  enjuga, 
la  amargura  pasó,  sonora  lira 
os  anuncia  que  el  sueño  se  cumpliera 
y  que  la  España  se  despierta  altiva, 
valiente  y  orgullosa  con  los  lauros 
que  la  dio  vuestra  noble  dinastía. 
Las  damas  nobilísimas  é  ilustres 
la  flor  de  lis  tomaron  por  divisa ; 
y  viendo  que  el  hispano  se  olvidaba 
de  su  honor,  su  fé  y  su  hidalguía  , 
se  alzaron  valerosas  y  esforzadas 
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con  la  fé  y  el  amor  que  su  alma  abriga. 

Ruda  campaña  fué,  que  la  discordia 

los  campos  cou  la  sangre  enrogecia 

y  la  ambición  y  el  odio  sofocaba 

de  la  santa  virtud  toda  semilla. 

Más  constantes  las  damas  en  su  empresa 

al  templo  de  la  Virgen  acudian 

y  alzando  en  él  sus  manos  consagradas 

con  las  limosnas  mil  que  repartían, 

allí  rogando,  más  allá  severas 

con  su  palabra  dulce  y  persuasiva, 

lo  mismo  en  el  salón  que  en  el  paseo 

por  sus  reyes  proscritos  combatian. 

Lección  sublime  que  aprender  debiera, 

quien  fomentó  en  España  la  anarquía. 

Victoria  por  las  damas  españolas, 
por  ellas  nuestra  patria  resucita 
y  sembrando  de  flores  el  camino 
y  animando  al  guerrero  con  sus  vivas, 
con  palomas,  con  arcos  y  coronas, 
de  la  nación  el  júbilo  publican. 

Hoy  en  el  Real  alcázar  enlazado 
se  vé  el  laurel  de  gloria  con  la  oliva 
y  recordando  á  los  vates  nuestras  glorias 
mil  cánticos  de  triunfo  les  inspira... 
Trovas  os  cantarán,  Reina  y  señora 
á  los  acordes  de  sonoras  liras ; 
por  eso  el  Trovador  en  cuyo  pecho 
el  alelí  se  muestra  por  divisa, 
cumplidos  sus  deseos,  sólo  puede 
daros  su  parabién  y  despedida. 


Madrid  5  de  Enero  de  18T5. 


f 

Á  S.  A.  R. 
LA  SEREBÍSIMA  HASTA  DOÑA  ISABEL  DE  BORBOlí 

CONDESA   DE  GIRGENTI. 


Hoy  quisiera  pulsar  mi  dulce  lira 
con  acento  más  suave  y  armonioso, 
que  el  murmullo  del  aura  que  suspira 
entre  el  follage  del  jardin  frondoso, 
como  del  ave  que  entre  flores  gira 
el  gorjeo  tan  grato  y  melodioso, 
y  ver  de  consolar  con  mis  cantares 
á  la  flor  que  hoy  abruman  los  pesares. 

A  la  hechicera  flor  de  frente  pura , 
más  blanca  que  el  jazmín  y  la  azucena, 
la  reina  del  jardin  por  su  hermosura 
y  cuya  calma  un  dia  tan  serena, 
el  furioso  huracán  de  la  amargura 
trocara  en  el  dolor  y  la  honda  pena, 
y  al  peso  de  tamaño  desconsuelo 
inclinara  la  flor  su  tallo  al  suelo. 

Esa  rosa  gentil  tan  agraciada, 
es  un  retrato  fiel  noble  señora, 
¿no  sois  vos  la  princesa  infortunada , 
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de  la  patria  la  flor  encantadora 
que  al  peso  del  dolor  hoy  agoviada, 
la  prenda  de  su  amor  perdida  llora? 
Sí,  yos  sois  la  que  dichosa  un  dia, 
hoy  consume  cruel  melancolía. 

Yo  os  contemplo  con  paso  vacilante 
verter  en  tierra  estraña  amargo  lloro, 
que  marchitando  va  vuestro  semblante 
como  agostan  del  sol  los  rayos  de  oro 
en  estio  la  rosa  más  fragante; 
yo  oscuro  trovador  al  cielo  imploro, 
que  os  devuelva  á  la  vez,  que  dulce  calma, 
la  dicha  al  corazón,  la  paz  al  alma. 


Madrid  20  Enero  1812. 


HIMNO 

Á  S.  M.  EL  REY  DON  ALFONSO  XII 

CON  MOTIVO  DE  LA  PAZ. 
o 


CORO. 

Gloria  eterna  al  Monarca  que  ciñe 
Á  su  frente  la  Oliva  y  Laurel! 
Viva,  viva  Don  Alfonso  do.ce, 
Viva,  viva  el  Ejército  fiel! 

I. 

Escudándose  en  santas  creencias 
Que  la  Patria  siempre  idolatró 

Y  ocultando  torpes  ambiciones 
A  las  armas  al  pueblo  llamó. 

II. 

Mas,  en  vano  con  tales  amaños 

Y  mostrando  una  falsa  virtud 
Sujetarnos  quisieron  al  carro 
De  cobarde  y  vil  esclavitud. 

III. 

Que  al  alzarse  en  el  Norte  y  el  Centro 
De  Don  Carlos  el  negro  pendón, 
En  defensa  de  sus  libertades 
Á  las  armas  gritó  la  Nación. 


¿¿  m  - 

IV. 

Y  de  nuevo  contra  el  fanatismo 
Proclamando  nuestra  libertad 

Y  al  legítimo  Rey  Don  Alfonso 
En  los  campos  supimos  triunfar. 

V. 

No  más  sangre  fratricida  agoste 
Ya  los  campos  de  nuestra  Nación, 
Brote  en  ellos  el  Lauro  y  Oliva 

Y  de  Alfonso  la  Lis  de  Borbon, 

CORO. 

Gloria  eterna  al  Monarca  que  ciñe 
Á  su  frente  la  Oliva  y  Laurel 
Viva,  viva  Don  Alfonso  doce, 
Viva,  viva  el  Ejército  fiel. 

5  Marzo,  1876. 


